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De poco ha servido que la sema-
na pasada el Gobierno de Brasil
hiciese público un alarmante au-
mento de los niveles de defores-
tación del Amazonas. Sacudido
por una fuerte polémica, el Con-
greso aprobó en la noche del
martes, por aplastante mayoría,
una reforma del Código Forestal
brasileño que establece una am-
nistía general para todos aque-
llos que incurrieron en delitos
contra la vegetación hasta 2008.
La nueva normativa también in-
cluye la ampliación de las áreas
de uso agropecuario suscepti-
bles de tala y, en general, una
flexibilización de las normas
medioambientales. La presiden-
ta Dilma Rousseff, que durante
su campaña electoral prometió
que su Gobierno no consentiría
ninguna amnistía en beneficio
de los deforestadores, ha califica-
do la medida aprobada de “ver-
güenza para Brasil” y ha adelan-
tado que vetará su entrada en
vigor.

Una vez más ha quedado cla-
ro quién manda en Brasil cuan-
do los intereses de los latifundis-
tas están en juego. Los resulta-
dos de la votación de la contro-
vertida reforma del Código Fo-
restal hablan por sí solos: 410
votos a favor y 63 en contra. 273
diputados a favor y 187 en contra
de la enmienda que contempla
la amnistía para los delitos de
deforestación cometidos hasta
2008. “Brasil se va a dormir con
la noticia de que la mayoría de
nuestros diputados aprueba el
asesinato de nuestros bosques”,
reaccionó nada más conocerse
el resultado de la votación Paulo
Adario, director de la campaña
Amazonas de Greenpeace.

Ante la andanada urdida en
el Congreso contra la actual polí-
tica medioambiental brasileña,
la presidenta Rousseff presionó
a todos los niveles, sin éxito, pa-
ra atrasar la votación del nuevo
Código Forestal. De poco sirvie-
ron las reuniones de último mi-
nuto con los exministros de Me-
dio Ambiente de los últimos Go-
biernos, todos frontalmente en
contra de lamedida, o los contac-
tos desesperados con los líderes
de los grupos parlamentarios
aliados al Ejecutivo,mayoritaria-
mente a favor de dar luz verde.
El todopoderoso sector agrope-
cuario brasileño tiene bajo con-
trol la Cámara baja a través de
una tupida red de apoyos en los
partidos mayoritarios, incluido
el gubernamental Partido de los
Trabajadores (PT). Más que nun-
ca ha quedado al descubierto el
poder de presión que sigue te-
niendo el campo brasileño en los
despachos de Brasilia.

Una vez superada la primera
prueba de fuego, el nuevo Códi-
go Forestal tendrá que recibir
las bendiciones del Senado. Es

posible que en el camino sufra
alguna modificación, ya que
Rousseff ha dejado clara su in-
tención de vetar su entrada en
vigor si el texto sigue contem-
plando la polémica amnistía y
otras medidas que contribuyen
al aumento de la deforestación.

La Constitución brasileña
otorga al presidente la capaci-
dad de vetar total o parcialmen-
te un proyecto de ley si consigue
probar que colisiona con el inte-

rés general del pueblo. Curiosa-
mente, el ponente y abanderado
de la reforma es el diputado Al-
do Rabelo, del Partido Comunis-
ta de Brasil (PCdoB). El bloque
ruralista que lo ha secundado en-
globa casi todo el arco parlamen-
tario, salvo el Partido Verde (PV)
de la exministra de Medio Am-
biente Marina Silva, y el Partido
Socialismo y Libertad (PSOL).
Ambas agrupaciones han sido
las únicas que han rechazado la
reforma en bloque.

Según el Ministerio de Medio
Ambiente, la amnistía que está a
un paso de entrar en vigor con-
donará una deuda de hasta
10.000 millones de reales (más
de 4.300 millones de euros) en
multas por delitos ambientales
cometidos hasta 2008. Los cálcu-
los de Greenpeace son aun más
dramáticos: 86 millones de hec-
táreas de selva quedarán sin pro-
tección y podrán ser deforesta-
das legalmente si la nueva nor-
mativa sale adelante. Esta super-
ficie supera con creces a toda la

vegetación que ya se ha destrui-
do en la historia de la Amazonia.

La lógica de la amnistía impli-
ca que los condenados por deli-
tos medioambientales podrán
eludir el pago de las sanciones
regularizando sus propiedades
en un plazo aún indefinido. El
nuevo código también abre la
puerta a que los pequeños pro-
ductores (propiedades de entre
20 y 400 hectáreas) no tengan
que reforestar las áreas taladas
ilegalmente en el pasado. Asimis-
mo, da vía libre a la plantación
de caña, café y otros cultivos en
las laderas y cimas de los cerros,
a la disminución de las áreas pro-
tegidas en las márgenes de los
ríos y a la descentralización de
la aplicación de esta normativa.
Según los grupos ecologistas, la
historia de Brasil muestra que
las autoridades regionales y loca-
les son mucho más propensas
que el Gobierno Federal a la co-
rrupción en la gestión de este
tipo de leyes medioambientales
que tropiezan con los intereses
del agronegocio.

Las imágenes del Congreso
tras la controvertida votación re-
sultaron inquietantes: decenas
de diputados abrazándose eufóri-
cos y haciendo la señal de la vic-
toria.

Esa misma mañana, Brasil se
despertaba con la noticia del ase-
sinato a tiros del líder medioam-
biental Joao Claudio Ribeiro da
Silva y su esposa, ambos activis-
tas por la preservación del Ama-
zonas. Da Silva había denuncia-
do que sufría amenazas demuer-
te por parte de madereros y ga-
naderos del Estado amazónico
de Pará, donde vivía. Los mis-
mos que probablemente brinda-
ron tras la aprobación del nuevo
código.

Brasil otorga la impunidad a los
deforestadores de la Amazonia
El Congreso aprueba una amnistía que la presidenta Rousseff considera una
“vergüenza” para el país ! Victoria del sector campesino sobre el ecologismo

Las centrales nucleares euro-
peas serán sometidas a partir
del 1 de junio a pruebas de
resistencia contra desastres
naturales y errores humanos,
pero deberán esperar para de-
terminar su seguridad frente
ataque terroristas, según
anunció ayer el comisario de
Energía Günther Öttinger. De
forma independiente, el Con-
sejo de Seguridad Nuclear
(CSN) aprobó las pruebas pa-
ra las nucleares españolas.

Las explotadoras de la cen-
tral harán las pruebas bajo la
tutela de las autoridades na-
cionales de seguridad (en Es-
paña, el CSN). Cada informe
será revisado por un equipo
externo de siete especialistas
formado por la Comisión Eu-
ropea en el que no habrá na-
cionales del país en cuestión.

Los 143 reactores reparti-
dos en 14 países de la Unión
serán examinados para deter-
minar si pueden aguantar de-
sastres naturales (terremo-
tos, inundaciones, tornados...)
o errores humanos, que inclu-
yen impactos de aviones. Son
circunstancias sobre las que
las autoridades reguladoras
nacionales se sienten respon-
sables. Esos reguladores han
dejado fuera la prevención de
ataques terroristas, las mayo-
res amenazas a las centrales.

La candidatura conjunta de
tres neurobiólogos, el estado-
unidense Joseph Altman, el
mexicano Arturo Álvarez-Buy-
lla y el italianoGiacomoRizzo-
latti, ha ganado el PremioPrín-
cipe de Asturias de Investiga-
ción Científica y Técnica 2011,
según el fallo del jurado dado
a conocer ayer.

El tribunal ha distinguido a
los tres científicos por su “des-
cubrimiento de la regenera-
ción de neuronas en cerebros
adultos —un proceso conocido
como neurogénesis— y de las
neuronas espejo”.

Sus hallazgos figuran “en-
tre los más importantes de la
neurobiología, cambiando
nuestra forma de entender el
cerebro, desde los tiempos del
profesor SantiagoRamón yCa-
jal”, dice el jurado, que destaca
que “estas investigaciones
abren nuevos caminos para el
tratamiento de enfermedades
neurodegenerativas comoel al-
zhéimer y el párkinson, así co-
mo para la comprensión del
autismo”.

Las pruebas
de resistencia
a nucleares
no incluyen
el terrorismo

Premio
Príncipe de
Asturias a tres
neurobiólogos

R. M. DE RITUERTO, Bruselas
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La presidenta
amenaza con vetar
la ley, que borra los
delitos hasta 2008

Se desprotegen
86 millones
de hectáreas, más
de lo ya perdido
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TASA DE DEFORESTACIÓN 
Deforestación del Amazonas
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Vista aérea de una zona deforestada de la Amazonia, en Terra do Meio, Pará (Brasil). / greenpeace


